
NUESTRO TERRITORIO OCEANICO 
Y EL QUEHACER DEL URBANISTA* 

El territorio oceánico 

hile ha sido definido por nuestros geo­
políticos como un país -en términos 
geográficos- tricontinental , es decir, 

integrado por tres realidades geográficas, co­
mo lo son : El Chile continental, parte del territo­
rio de América del Sur; el Chile antártico, que 
comprende todo nuestro casquete antártico y 
cuya fijación de límites está pronta a cumplir los 
50 años desde que fueran fijados por el Presi­
dente don Pedro Aguirre Cerda; y el Chile poli­
nesio, conformado por las islas de Pascua y 
Sala y Gómez. 

Pero ahora, a este Ch ile tricontinental de­
bemos agregar el mar comprendido en el sector 
del océano Pacífico - llamado Cuadrante Suro­
riental- como cuarto territorio y que para no­
sotros conforma el Territorio Oceánico . Bajo 
esta enorme masa de agua se extiende un quin­
to territorio formado por el fondo marino, su­
perficie de la tierra conformada en su mayor 
parte por una inmensa llanura y meseta abisal, 
sólo inte rrumpida hacia el noroeste por la cordi­
llera submarina de Nazca y hacia el suroeste por 
la cordillera submarina de la Dorsal de Chile. De 
todo esto res u Ita que en propiedad, entonces, 
podemos referirnos a Chile como realmente 
siendo un país pentaterritorial. 

Por el momento, el fondo marino semen­
ciona sólo como referencia, pero se deja abierta 
a la imaginación su fundamental importancia 
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para el desarrollo que podrá ofrecer en el siglo 
XXI. 

El mar que une los tres espa cios terrestres 
ya mencionados, es decir, continental , antártico 
y polinesio, hasta hace muy poco era considera ­
do fundamentalmente como una vía de comu­
nicación en donde el transporte mercante era la 
mayor actividad que en ella se rea lizaba, de 
manera que la posición de un país en el mundo 
se definía según las líneas de comunicaciones 
marítimas que lo tocaban y cómo esta posición 
geográfica podía influir en mayor o menor gra­
do en el control de ellas. Es importante recordar 
que el mar así concebido es esencialmente un 
medio de comunicación. Avanzando al siglo 
xx1, las demandas de alimentos que el creci­
miento demográfico hace aparecer en la vida 
económica de los pueblos llevan a considerar el 
mar como un elemento vital para la obtención 
de proteínas necesarias para sostener estas po­
blaciones. A esta demanda le sigue una alta 
tecnología desarrollada, que hace cada día más 
eficiente la obtención de estas proteínas. Enton­
ces, en estas últimas décadas el mar ya no sólo 
es mirado como medio de comunicación y 
transporte marítimo, sino además como un me­
dio para el desarrollo directamente relacionado 
con la conservación y salud de los pueblos. 

A fines de este siglo el mar es considerado 
más como espacio de desarrollo y crecimiento 
del Estado, por el valor económico de su pro­
ducción de seres vivos animales y vegetales y 

* Tema expuesto por el Sr. Comandante en Jefe de la Armada durante la celebración del Día Mundial del 
Urbanismo, patrocinada por el Instituto de Urbanismo y efectuada en Viña del Mar el 8 de noviembre de 1990. 
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de su potencial minero , que como un medio 
que facilita el comercio y el transporte. 

Se comenzará a luchar no por los puntos 
geográficos, posiciones marítimas en la estra­
tegia naval, sino por los espacios marítimos y 
sus especies asociadas. 

Chile, entonces, a partir de la segunda mi­
tad de este siglo, a la producción de su tierra 
agrega la producción de su mar, en cuyas aguas 
se com ienza a sentir ahora la necesidad de re­
gulaciones legales que permitan desarrollar las 
actividades productivas en términos de seguri­
dad y orden, y nace como extensión la conve­
niencia de comenzar a referirse a los espacios 
marítimos adyacentes a la costa con determina­
dos nombres en donde alguno de los conceptos 
de soberanía , seguridad, economía o presen­
cia, deben ser considerados para definí r marcos 
legales de conducta. 

Hay una característica fundamental de los 
espacios marítimos que los hacen absoluta­
mente diferentes a los espacios terrestres. Esta 
característica es la necesidad de llegar a con­
venc iones y acuerdos intangibles en cuanto a 
las referenc ia s para delimitarlos. Tal es así, que 
se habla de límites en valores de latitudes y 
longitudes. 

Es así como se ha originado el Derecho 
Internacional Marítimo, concepciones regula­
doras basadas casi siempre en acuerdos y en 
donde los limites son convencionales, pues sal­
vo en contados lugares del mundo es posible 
visua l izar un límite marítimo concreto y tangi­
ble. En otras palabras, es en el mar en donde 
más debe recurrirse al Derecho, entendiéndose 
éste como norma de acuerdo previo para reali­
zar actividades y vivir en él. 

Todas estas consideraciones han ll evado a 
plantear la necesidad de definir en Chile, para 
mayor ordenamien to del De recho, la existencia 
de tres definiciones jurídicas del mar, de acuer­
do a cómo la soberanía del Estado es eJercida 
en ellas y a la distancia medida desde costa en 
donde se limite o cambie esta soberanía. La 
idea básica es buscar una simplificación de los 
términos para hacer más fácil recordar los espa­
cios y sus límites, de acuerdo a las definiciones 
que para cada mar se establecen. 

Así tenemos que desde la linea de la costa 
hasta las 12 millas existe el Mar Territorial, es­
pacio en el cual el Estado ejerce sin ninguna 
restricción su soberanía plena y en donde-por 
extensión- podemos decir que se aplican to­
das las normas del Derecho relativas a la tierra 
firme, pero con una diferencia fundamental : La 
fragilidad del medio hace vital establecer meca­
nismos de conservación de mayores compleji­
dades que aquellos estatuidos para la tierra fir-

Revista de Marina Nº 1191 

me. Evidentemente, aquí ya hay una tarea para 
los urbanistas. Este Mar Territorial tiene una 
anchura de 12 millas náuticas. El artículo 593 
del Código Civil establece "Que el mar adyacen­
te, hasta la distancia de doce millas marinas 
medidas desde las respectivas líneas de base, 
es mar territorial y dominio nacional. Pero, para 
los objetos concernientes a la prevención y san­
ción de la s infracciones de sus leyes y regla­
mentos aduaneros fiscales, de inmigración o 
sanitarios, el Estado ejerce jurisdicción sobre 
un espacio marítimo denominado Zona Conti­
gua, que se extiende hasta la distancia de veinti­
cuatro millas marinas, medidas de la misma 
manera. Las aguas situadas en el interior de las 
líneas de base del Mar Territorial forman parte 
de las aguas internas del Estado". 

Como consecuencia de la Declaración Pre­
sidencia l hecha por don Gabriel González Vide­
la en 1947, se estableció-a partir de la línea de 
base de la costa y hasta las 200 millas- una 
zona en la cual el Estado declara tener derechos 
sobre las actividades económicas que en ella se 
desarrollan, declaración que en 1952 se con­
vierte en la Declaración de Santiago, suscrita 
por Chile, Perú y Ecuador, en la cual hacen suya 
estas 200 millas de control económico, área que 
pasando el tiempo se transforma finalmente en 
la Zona Económica Exclusiva , pero que en esos 
años de discusión y de lenta aceptación de este 
concepto fue llamada Mar Patrimonial. 

Como mi enfoque es en base al alcance de 
la soberanía del Estado, planteo que en propie­
dad la Zona Económica Exclusiva, para nues­
tros efectos, debe mantener su nombre de Mar 
Patrimonial, ya que su riqueza es patrimonio de 
toda la Nación, introduciendo un segundo as­
pecto de diferencia con el concepto del patrimo­
nio terrestre, ya que el derecho de propiedad 
camb ia al ejercer una actividad en este volumen 
marítimo. Los bienes que existen en el mar son 
definidos en nuestros códigos como bienes de 
uso público. Por la importancia que estos bie­
nes tienen para el desarrollo, pareciera que de­
be hablarse ahora de bienes nacionales de fra­
gilidad biológica, cuya desaparición afectará di­
rectamente al bien común general. El derecho 
de propiedad debe cambiarse al derecho de 
acceso al recurso frágil para regular su existen­
cia. En el Mar Patrimonial la soberanía del Esta­
do se ha autolimitado y se ejerce en términos de 
protección de los recursos económicos que ahí 
existen y no en términos de libre tránsito de los 
buques de todas las banderas del mundo. Sin 
embargo, este volumen de agua, o Mar Pa­
trimonial, presenta una diferencia biológica 
con relación al Mar Territorial, ya que en sus 
aguas se encuentran los grandes cardúmenes 
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de especies que a menudo se trasladan desde 
las grandes áreas oceánicas del centro de los 
océanos. En este Mar Patrimonial, o Zona Eco­
nómica Exclusiva, es donde se realiza hoy día la 
mayor actividad económica pesquera, especial­
mente entre la franja de las 1 O a las 80 millas 
náuticas, medidas desde la línea base, actividad 
que se ejerce de acuerdo a las leyes vigentes. 

Es de todos conocido que el aporte al 
producto geográfico bruto de las actividades 
pesqueras que se realizan en esta zona es cerca­
no al 15% del total nacional y significa el 25% 
del valor total de las exportaciones. Si la seguri­
dad del Estado se entiende como un concepto 
integral, de múltiples condicionantes y en don­
de lo que se pretende es que no existan amena­
zas contra el equilibrio de los cuatro campos en 
que se agrupan las actividades del Estado, es 
evidente que una detención de la actividad pes­
quera traerá un efecto socioeconómico inme­
diato que afectará al campo interno y al campo 
económico, focal izándose en una creciente ten­
sión social en las áreas en que se desarrolla 
mayormente esta actividad. Debe quedar claro 
entonces que el mar es un volumen permeable, 
tanto en su superficie como en su profundidad. 
Pero además es un volumen manejable por la 
voluntad del hombre, con la sola limitación de 
los recursos financieros, técnicos y humanos de 
que se disponga y del concepto filosófico con 
que se inserten en la particular cosmovisión del 
mundo de quienes ejerzan esta voluntad. 

Esta realidad llevó a establecer el concepto 
de Mar Presencial, entendiéndose como tal el 
espacio oceánico que existe desde el borde de 
las 200 millas, límite de la Zona Económica Ex­
clusiva, o Mar Patrimonial , hasta el borde oeste 
de la plataforma submarina, 350 millas al oeste 
de la isla de Pascua, volumen que se limita por 
el sur en las aguas que bañan las costas antárti­
cas y por el norte en la intersección del paralelo 
de Arica con el meridiano que pasa por las 350 
millas al oeste de la isla de Pascua. 

¿Por qué Mar Presencial? Porque esencial­
mente las actividades económicas que ahí son 
desarrolladas son de una significación tal que si 
no se está presente en ella obteniendo el recur­
so, se correrá el riesgo de que se agote antes de 
entrar a las áreas de pesca ubicadas dentro de la 
Zona Económica Exclusiva, o Mar Patrimonial, 
y colapse dicho sistema productivo. Es decir, 
hay un elemento de seguridad integral para 
Chile en esta área. Se trata de estar presente, de 
realizar actividades productivas en ella, pero 
también de equilibrar -mediante el Derecho 
Internacional Marítimo- las diferencias de po­
deres nacionales existentes entre nuestro Esta­
do y aquellos Estados que, organizando gran-
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des flotas, depredan la biomasa existente en 
nuestras aguas. 

No se trata de que la soberanía vaya a 
impedir el libre tránsito , actividades científicas 
u otras, sino que sencillamente que en este mar 
se encuentren los buques chilenos extrayendo, 
vigilando, investigando y controlando que las 
actividades extractivas que ahí se realizan se 
enmarquen dentro de una norma internacional 
que equilibre todos los intereses en juego. 

Es un espacio enorme. Por el momento 
está vacío ; hay que salir a ocuparlo, so pretexto 
de que si no se hace detenemos innecesaria­
mente nuestro crecimiento y nuestro desarro­
llo; en su superficie caben muchos Chiles en 
población y en medios. Su impacto es imposi­
ble de medir, salvo que soñemos e imaginemos 
otras técnicas y otras voluntades. 

Nada impide, por ejemplo , parcelar las 
aguas de este mar, limitándolas por redes y 
boyas, tener hectáreas para la siembra y repro­
ducción de peces o de cultivos de algas con 
balsas a media profundidad. La imaginación no 
tiene límites en cuanto a sus posibilidades. 

Sin embargo, no se crea que este Mar Pre­
sencial no tiene problemas, ya que su diseño 
jurídico conducirá, de una u otra manera, a que 
sean revisados los artículos referidos a la alta 
mar que estableció la Convención de las Nacio­
nes Unidas sobre el Derecho del Mar. Pero aun 
si así ocurriera, el problema real está plantea­
do: Hay, en definitiva, un efecto sobre los bie­
nes biológicos que existen en el Mar Patrimo­
nial y esto hay que detenerlo de alguna manera; 
por el momento, ésta se visualiza en el Derecho 
Internacional y hacia allá van nuestros es­
fuerzos. 

Estos tres conceptos de Mar Territorial , 
Mar Patrimonial y Mar Presencial, definen el 
territorio oceánico; ex profeso no tocaré lo que 
significa el fondo abisal, pero dejo abierta la 
existencia de esta superficie como futuro medio 
de desarrollo. Y también ahora, por esto, hablo 
de un Chile pentaterritorial. 

Ciudad y territorio oceánico 

Permítanme que diseñado el marco de re­
ferencia plantee algunos temas que enlazan la 
preocupación del urbanista con la preocupa­
ción de un oceanopolítico que mira a Chile con­
tinental sólo como el límite este del gran Chile 
pentaterritorial. Les ruego mantener en mente 
que lo que interesa es generar una conciencia 
marítima en todos nuestros compatriotas para 
considerar el mar como un factor fundamental 
de crecimiento y desarrollo de la Nación y del 
Estado. 
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Si miramos el territorio continental vere­
mos que podemos establecer las siguientes zo­
nas de concentraciones urbanas en donde la 
línea de la costa obligará a que nuestras ciuda­
des costeras tengan una fisonomía especial. 

Concentración urbana norte, 
mar territorial 

Esta área, que se extiende desde la línea de 
la frontera hasta Caldera, presenta la línea de la 
costa quebrada, árida y en general profunda. La 
surgencía antártica la hace ser rica en pesca. 
Las condiciones del suelo son de gran porosi­
dad, en donde la contaminación sólida, en ge­
neral, permanece largo tiempo sin degradarse y 
la contaminación líquida afecta los grandes vo­
lúmenes de aves y peces. Las ciudades costeras 
se erigen de preferencia en la desembocadura 
de las quebradas y en los terrenos más planos 
de la costa. Desde estas ciudades siempre será 
posible mirar el mar, por estar construidas las 
casas en ascendentes laderas de los cerros. En 
general, sus playas se contaminarán rápida­
mente si no se emplean sistemas sanitarios 
adecuados que permitan alcanzar en cortos es­
pacios las grandes profundidades existentes 
casi en el borde mismo de las costas. 

Sin embargo, creo que por muchos años, 
en general, podrá ser posible encontrar playas y 
caletas de aguas limpias, pero desgraciada­
mente con arenas cada vez más sucias por las 
grandes cantidades de basuras que van dejan­
do los paseantes cuando estas playas están ubi­
cadas cerca de las ciudades costeras. 

Hoy día, salvo puntos focales muy bien 
determinados, en general la costa aún está 
limpia. 

Concentración urbana centro 

Para el siglo xx1, sin temor a equivocarnos, 
podemos hablar de una megápolis que se ex­
tenderá desde Los Vilos por el norte hasta A rau­
co por el sur. Todo el valle central saldrá a la 
costa, toda la actividad industrial descargará al 
océano y las actuales ciudades crecerán, des­
plazando los límites urbanos hacia el borde cos­
tero, hasta alcanzar grandes tamaños que ha­
rán obsoletos los actuales servicios de agua y 
sistemas de desagüe y drenaje . Las industrias y 
la movilización contaminarán definitivamente 
el ambiente a pesar de los vientos existentes y 
las playas serán absolutamente inapropiadas 
para el deporte, la recreación o la pesca. Quizás 
aquí en esta zona es en donde pareciera necesa­
rio rediseñar las ciudades, reubicar las indus­
trias, incrementar los sistemas de control en las 
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construcciones, hacer que las personas vean el 
mar desde sus casas, que las calles conduzcan 
directamente al mar; en fin, agregar al espacio 
terrestre el espacio marítimo. 

Concentración urbana insular 

Podemos considerarla extendida desde 
Puerto Montt hasta Puerto Williams. Su caracte­
rística fundamental es su extraordinaria fragili­
dad, ya que las aguas de los canales, con excep­
ción de algunos de la zona de Chiloé, son ex­
traordinariamente lentas en renovarse. Actual­
mente las poblaciones están destruyendo rápi­
damente la ecología de los canales cercanos 
por contaminación creciente . Es aquí, quizás, 
en donde con mayor nitidez se percibe lo frágil 
que es el medio marino y cómo el desconoci­
miento de esta realidad hace crecer las pobla­
ciones sin planificación previa de todos sus sis­
temas de drenaje, desagües y abastacimientos 
para que la población cuide el medio. Al dete­
rioro producido por la pesca y la extracción hay 
que agregar el deterioro ocasionado por las 
poblaciones que como consecuencia de la colo­
nización comienzan a instalarse en creciente 
número en estos paraísos australes, los que 
rápidamente van perdiendo su calidad de tales. 

Concentración urbana antártica 

Se está comenzando a poblar este conti­
nente. Los chilenos somos los primeros que lo 
hicimos y lo estamos haciendo. Si el mar inte­
rior de los canales es frágil, estamos en presen­
cia ahora de un continente frágil en donde, en 
consideración a esto, el diseño de la ciudad 
debiera llegar a concebirla como un ente vivo 
que se inserta en el mar; por lo tanto, la pérdida 
de las cualidades del medio significará a la larga 
su propia destrucción. 

Población y Mar Territorial 

Por ahora, en el Mar Territorial la pobla­
ción se encuentra fundamentalmente en las do­
taciones que trabajan en los pesqueros. Por 
supuesto que no es posible hablar de una ciu­
dad costera, pero sí hay que comenzar a hablar 
de una ciudad flotante. De hecho, un buque 
factoría lo es y en su diseño hay que considerar 
todos los espacios normales a una agrupación 
urbana donde la vista al mar, por ejemplo, ad­
quiere tanta importancia como la vista al mar 
cuando uno viaja de Viña del Mar a Valparaíso. 
Pero en donde sí encontramos población es en 
las islas esporádicas, como lo son Juan Fernán­
dez y San Félix y San Ambrosio, en donde 
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aunque la población todavía es poco numerosa 
la integ rac ión de la calle con el cerro y el mar 
pasan a ser un elemento necesario de estudiar 
para combinar aguas-lluvi a, descarga de aguas 
servidas, estabilidad de los suelos, vista hacia el 
ce rro y el mar y acceso a la playa y al embarca­
dero. 

Población y Mar Presencial 

En nuestro Mar Presencial, hasta el mo­
mento operan flotas de otros Estados compues­
tas entre 80 a 100 buques y cuyo tonelaje fluctúa 
entre 3 y 6 mil toneladas. Aquí tenemos lo que 
podríamos llamar realmente una ciudad flotan­
te en donde la vida se desenvuelve a través de 
buques con funciones especializadas en servi­
cios y trabajos. Al buque-fábrica le sigue el 
buque de pesca, el buque-petrolero, el buque­
maestranza y el buque de transporte. La vida se 
desarrolla de acuerdo a reglas que permiten el 
enlace entre todos y muchas veces de acuerdo a 
las condiciones del mar hay un gran intercam­
bio de personas entre las diferentes unidades. 
El efecto de contaminación es notable por el 
petróleo, los aceites, basuras y restos, los que 
siempre se observan desde el aire cuando los 
aviones de exploración los vig ilan . Esto es aho­
ra. ¿Qué pasará avanzado el siglo xx1 cuando 
puedan ser instalada s, casas, laboratorios o fá­
bricas en el fondo del océano para extraer los 
nódulos po lim etálicos del fondo7 Hoy en día la 
tecnología ya permite ocupar los bajos fondos 
del océano, arrecifes o pináculos que emergen 
esporádicamente del océano y pronto, tal como 
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ya se mencionó , se podrá parcelar el mar, siem­
pre que no se obstruya la navegación. 

Una invitación a dos tareas 

Como podrán observar, quizás abusando 
de su atención, me he valido del planteamiento 
de Mar Presencial para decirles en realidad que 
el resguardo de la calidad de vida, una empresa 
de todos, pasa espec ial mente por ustedes. Pero 
el resguardo de la calidad de v ida está dado en 
el sentido de una conciencia de vida marítima, 
porque en definitiva el mar es vida. Así, en una 
acción colectiva de todos nosotros, asumamos 
la tarea de contribuir a que la educación, tanto 
para profesores como para alumnos, los haga 
percibir que el mar es un elemento finito que 
puede degradarse y que incluso puede morir 
como tal, como ocurre con algunos sectores del 
Mediterráneo hoy en día. En definitiva, hay que 
cuidarlo y protegerlo. Nuestra primera tarea, 
entonces, es la educación del profesor y del 
alumno . 

La responsabilidad del orden legal en las 
normas para la construcción de la ciudad coste­
ra y a futuro de la ciudad marítima es de la 
autoridad, pero ellas requieren que los especia­
li stas las diseñen y especifiquen que en tales 
ciudades el espac io, el borde marítimo, la su­
perfic ie y el volumen sean elementos que con ­
tribuyan directamente a una mejor calidad de 
vida, en donde el especialista -a través de su 
diseño- pueda hacerlos resaltar para que el 
mar así presente refuerce esta concienc ia que 
buscamos con tanta insistencia . Esta es la se­
gun da tarea . 
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EL PERFIL PROFESIONAL 
DEL OFICIAL DE ESTADO MAYOR* 

INTRODUCCION 

hile ha presentado en las últimas confe­
rencias algunos programas y métodos 
de enseñanzas basados en experiencias 

obtenidas en el transcurso de nuestro aconte­
cer académico. Es así como en 1983 fue expues­
to el tema El Módulo de Administración y Eco­
nomía, en 1985 El Juego de Adquisición de Uni­
dades Navales y, finalmente, en 1988, Los Jue­
gos de Crisis. 

Estas innovac ion es fueron introducidas 
luego de haberse efectuado un análisis del cu­
rrículo del Oficial de Estado Mayor, el que entre­
gó interesantes antecedentes que fueron consi­
derados para revisar nuestros objetivos, actua­
lizar los contenidos de los diferentes programas 
académicos y mejorar la metodología de ense­
ñanza del plantel. 

Todo esto para asegurarnos que los Oficia­
les graduados en nuestro instituto sean compe­
tentes para desenvolverse en el variable campo 
de "la acción" y de "la realidad". 

El campo de la acción es cambiante en la 
medida que se asciende en grado y responsabi­
lidad, debido a la distinta perspectiva que se 
tiene para apreciar el en torno. 

El campo de la realidad está en permanen­
te evolución y desarrollo, dado que los Oficiales 
de Estado Mayor son parte de una sociedad que 
evoluciona día a día. 

Estas son las razones principales que nos 
motivaron para seleccionar un tema relaciona­
do directamente con el personaje principal de 
nuestra academia, el que merece todos nues­
tros esfue rzos y desvelos: El hombre; ese hom-

bre está representado por nuestros alumnos, 
vistos ya investidos como Oficiales de Estado 
Mayor, proyectándolos en el servicio, actuando 
ya sea de manera individual o en grupo. Más 
todavía, debemos pensar a este mismo hombre 
proyectado en el tiempo, donde aparecerán 
nuevas exigencias en escenarios y realidades 
-seguramente-- algo diferentes. 

Es decir, hablaremos respecto de la com­
petencia profesional que se necesita y se espera 
de un Oficial graduado en nuestras academias, 
para hoy y durante su tránsito hacia el futuro. 
Esto es lo que llamaremos El Perfil Profesional 
del Oficial de Estado Mayor. 

El tema lo desarrollaremos presentando, 
en primer término, una síntesis sobre el Modelo 
de Análisis del Planeamiento Curricular que 
estamos impl ementando en la academia que el 
que habla dirige, con el propósito de destacar 
dónde está inserto en este modelo el perfil pro­
fesional y la importancia que él tiene en el desa­
rrollo de todo el proceso de formación del futu­
ro Oficial de Estado Mayor. 

Lu ego analizaremos el Perfil Profesional 
del Oficial de Estado Mayor, donde nos referire­
mos a las principales competencias que cree­
mos deben se r exigidas a lo s graduados en 
nuestros institutos, y exp licaremos cómo se ha 
mejorado y actualizado nuestro perfil. 

MODELO DE ANALISIS 
DEL PLANEAMIENTO CURRICULAR 

Nuestro Modelo de Análisis del Planea­
miento Curricular -en términos generales-

* Trabajo expuesto por el Director de la Academia de Guerra Naval de Chile, Capitán de Navío Sr. Miguel Vergara 
Vi ll alobos, en la Decimocuarta Conferencia Naval lnteramericana Especializada de Directores de Academias de 
Guerra Naval, efectuada en Newport, Estados Unidos de América, entre el 22 y el 24 de octubre de 1990. 
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consiste en un método orientador para cono­
cer, anal izar, planificar, evaluar y ejecutar el 
currículo del Oficial de Estado Mayor. 

Como todo modelo, tiene ventajas y des­
ventajas. Entre las primeras podemos decir que 
es un instrumento de base científica que preten­
de describir, predecir y contro lar un fenómeno. 
La desventaja se refiere a que el modelo no es 
más que una abstracción de la realidad y, como 
tal, siempre existirá cierta diferencia entre el 
original y su modelo. 

Nuestro modelo, según se puede apreciar 
en el gráfico 1, ti ene dos grandes fases : La pri­
mera es el Currículo Planeado y la segunda el 
Currículo en Acción . 

El Currículo Planeado 

El Currículo Planeado abarca desde losan­
tecedentes que hay que reunir y analizar para 
establecer los objetivos educaciona les, hasta la 
aprobación de los planes y programas de estu­
dio y la metodología para implementarlos. 

En beneficio del tiempo nos centraremos 
sólo en los cinco elementos básicos que apor­
tan la información necesaria para definir los 
objetivos y de allí derivar programas y metodo­
logías. Estos cinco elementos, según se lee en 
el gráfico, son: 

Operacionalidad de la política de la arma­
da en la formación del Oficial de Estado 
Mayor. 
Identificación de la academ ia y su entorno. 
Identificación de los Oficiales-alumnos. 
Iden tificación de los cargos que cubren los 
Oficiales de Estado Mayor. 
Identificación del perfil profesional del Ofi­
cial de Estado Mayor. 

Operacionalidad de la política 
de la armada en la formación 
del Oficial de Estado Mayor 

La política institucional, iluminada por la 
política nacional , está enmarcada dentro de los 
planes de seguridad y desarrollo nacionales. 
Ella refleja las estra tegias y grandes metas que 
le correspo nde cumplir a la armada . Pero, la­
mentablemente, eso no es suficiente para des­
prender directamente nuestros objetivos edu­
cacionales como Academia de Guerra . 

Por esta razón, en esta etapa deben ser 
interpretadas a cabal idad las políticas y doctri­
nas de la armada en forma conceptua l y des­
pués hacerlas operacionales. Es decir, transfor­
marlas en actos co ncretos por realizar; en un 
quehacer. Mientras más específica y puntual-
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mente podamos traducir las políticas generales 
en actos por realizar, más fácilmente podremos 
identificar nuestros objetivos en la etapa si­
guiente. 

Sin duda que ésta es una de las etapas más 
comp lejas en el diseño del currículo . 

Identificación de la academia 
y su entorno 

Es el análisis de la repartición donde se 
desarrollará el proceso educativo. Incluye una 
revisión de los recursos materiales y humanos 
con que se cuenta y de todas las actividades en 
que se requiere el apoyo de otros estableci­
mientos, ya sea institucionales o extrainstitu­
ciona les. Por ejemplo, es importante estudiar el 
mercado de profesionales de la región, aptos 
para desempeñarse como profesores en las dis­
tintas asignaturas. 

La conclusión de este análisis nos indicará 
si los medios disponibles permiten cumplir con 
los objetivos educacionales a los que se aspira, 
en cantidad y ca.lidad. 

Identificación de los Oficiales-alumnos 

Abarca todos los requisitos que se les exi­
ge a los Oficiales para poder efectuar el Curso 
de Estado Mayor. Estos incluyen el nivel de 
conocimientos, grado, especialidades y prue­
bas de diagnóstico. 

Identificación de los cargos que cubren 
los Oficiales de Estado Mayor 

Consiste en establecer el detalle de todos 
los posibles cargos que puede desempeñar un 
Oficial de Estado Mayor. Aquí son descritos los 
cargos, incluyendo las tareas que deben ser 
realizadas si ell as son operativas, asesorativas, 
de dirección, intelectuales, creat ivas, etc. En ge­
neral , son considerados todos aquellos antece­
dentes que permitan diseñar con meridiana cla­
ridad las actividades que podría realizar un Ofi­
cial de Estado Mayor. 

Identificación del Perfil Profesional 
del Oficial de Estado Mayor 

Es definida como: El conjunto de compe­
tencias que capac ita a un Oficial de Estado 
Mayor para desempeñar con responsab il idad y 
eficiencia las tareas que conforman su queha­
cer profesional. 
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Este componente es el que aporta el nú­
cleo de la planificación curricular para la forma­
ción del Oficial especialista que nos interesa. 
Tiene dos grandes propósitos; uno de contr ibu­
ción a la planificac ión del currícu lo y ot ro de 
eva luación de los resu ltados obtenidos, en tér­
minos de eficacia y eficiencia del Oficial de Esta­
do Mayor ya formado. 

En el proceso de elaboración del pe rfil pro­
fesiona l se tendrán a la vista las otras cuatro 
referencias bases, rec ientemente menciona­
das, porque de un modo u otro el las aportarán 
antecedentes para definir el Perfil Profesional 
del Oficial de Estado Mayor. Este perfi l consiste, 
prácticamente, en un ordenamiento jerarquiza­
do de competenc ias por áreas de desempeño y 
un ordenam iento interno de cada una de estas 
áreas según su: 

Frecuencia. Donde se establece con qué 
periodicidad se ejecuta cada tarea. 
Importancia . En que se seña la el grado de 
relevancia que tiene cada tarea en el ejerci­
cio profesional del Oficial de Estado 
Mayor. 
Nivel de domin io. En que se ind ica qué 
excelencia de conocimientos deberán ser 
alcanzados para cumplir cada tarea. 

Más ade lante profundizaremos algo más 
respecto al perfil en cuestión. Por ahora conti­
nuaremos expl icando nuestro mode lo genera l. 

El gráfico 2 muestra el detal le del Currículo 
Planeado. De allí se deduce que una vez conoci­
das las cinco variables básicas que hemos co­
mentado estaremos en condiciones de estable­
cer los objetivos educacionales y así continuar 
con la elaboración de los programas de estudio, 
para pasar posteriormente a la fase del Currícu­
lo en Acción. 

El Currículo en Acción 

El Currícul o en Acción constituye la segun­
da fase de nuestro modelo, que según se mues­
tra en el gráfico 1 comprende tres grandes eta­
pas: Ejecución del proceso, evaluación interna 
de los resultados y evaluación externa de los 
resultados. 

La etapa de ejecución, en síntesis, no es 
más que la puesta en marcha de los prog ramas 
definidos en la fase anterior, con la salvedad 
que no se trata de una re lación estanca alum­
nos-profesores, sino que tamb ién intervienen 
indirectamente las fami lias y el apoyo de la 
propia academia como sistema. 

Quisiéramos detenernos brevemente en la 
importancia de las familias de los Oficiales-
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alumnos, representadas especialmente por sus 
cónyuges. Son el las quienes brindan el apoyo 
espiritual y moral a sus esposos, contribuyendo 
con esto a aliviar sus tensiones, que son pro­
ducto de las severas exigencias que deben 
afrontar en esta etapa de sus vidas. De all í la 
conven iencia de un matrimonio estab le para el 
buen desempeño del alumno. 

También en la academia se debe verificar 
si se están obten iendo los resultados previstos. 
Eso es prec isamente lo que se trata en la etapa 
de evaluación interna de los resultados. Aquí 
pueden aparecer algunas señales distorsiona­
doras del proceso, las que serán analizadas, 
enviándose las conclusiones obtenidas al co­
mienzo de la fase Currículo en Acción , o bien al 
inicio de todo el proceso, para hacer las correc­
ciones de l caso y así no rmalizar el flujo curri­
cu lar. 

La última etapa -que se real iza fuera de la 
academia- aba rca la evaluación externa de los 
resultados, la que consiste en un seguimiento 
del Oficial de Estado Mayor graduado, median­
te un nuevo análisis de las bases originales 
usadas en la definición de objet ivos, programas 
y métodos. 

El seguimiento para evaluar al hombre de 
nuestro estudio se desarrolla principalmente a 
través de encuestas. Este trabajo requiere de 
algunos antecedentes básicos, que por ser 
nuestro sistema de educación de l tipo cerrado 
siempre están a nuestra d isposic ión. Por ejem­
plo, saber dónde se encuentran transbordados 
los Oficiales de Estado Mayor, qué funciones, 
qué roles y qué tareas están cumpliendo, quié­
nes son sus jefes, etc. 

Si el resultado del análisis nos indica que 
las bases están vigentes se resuelve mantener 
los planes y programas de estudio por un plazo 
de 4 a 6 años. El propósito de fijar este lapso de 
mediano plazo es para faci litar la visualización , 
en un t iempo prudencia l, de las señales rea les y 
objetivas que indiquen que las bases están 
camb iando. 

Por el contrario, si se concluye que las ba­
ses que se tuvieron en cuenta para diseñar el 
currículo están total o parcialmente desactuali­
zadas, nuestro sistema educacional debe ser 
reajustado. 

Aparece así ev idente el porqué los mismos 
cinco principa les antecedentes que conforman 
las bases para la toma de decisiones aparecen 
en ambos extremos de l Mode lo de Aná lisis de l 
Planeam iento Curricu lar de l Oficia l de Estado 
Mayor. 

Según muestra el gráfico 1, nuestro mode­
lo constituye un loop cerrado, en que los mis-
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mas antecedentes obtenidos al término del Cu­
rrículo en Acción constituyen la base para ini­
ciar el Currículo Planeado. 

Para una mayor claridad, en el gráfico 3 se 
muestra el detalle del Currículo en Acción. 

Visto resum idamente nuestro mode lo de 
análisis ya citado queremos retomar y ampl iar 
algo más lo referente al perfil profesional, que 
después de todo es el título de nuestra confe­
rencia. 

EL PERFIL PROFESIONAL 
DEL OFICIAL DE ESTADO MAYOR 

Según hemos dicho, el perfil profesional 
es uno de los factores más importantes, tanto 
en la elaboración del currícu lo como en su eva­
luación. Se trata -en última instancia- de ela­
borar un listado de las competencias que se 
estima debe poseer un Oficial de Estado Mayor. 
Para ello se procede a encuestar un grupo selec­
cionado de Oficiales Superiores que tengan a 
su cargo Oficiales de Estado Mayor, preguntán­
doles respecto a las funciones, roles y tareas 
que a su juicio deben cumplir aquellos Oficia­
les, a la luz de los cr iterios orientadores que a 
continuación se indican: 

- Función. Se asocia, en general, con los 
cargos que puede desempeñar un Ofic ial de 
Estado Mayor, según lo determina la ley y la 
reglamentación vigente . El listado de funciones 
es nuestro primer paso en la elaboración del 
perfil. Contendrá cargos, tales como: Coman­
dante en Jefe de Zonas Navales, comandante 
de buque, Jefe de Zona de Catástrofe, Juez Na­
val , asesor en el Ministerio de Defensa, asesor 
en Estados Mayores Conjuntos, Agregado Na­
val, etc. 

- Rol. Se deriva de las funciones anterio­
res y se refiere a las actividades generales que 
se espera que un Oficial cump la en cada fun­
ción. Por ejemplo, para la función de coman­
dante de buque deberán desempeñar roles ta­
les como planificador, administrador, conduc­
tor militar, etc. 

- Tareas. Son las acciones concretas y 
específicas que deben ser ejecutadas en cada 
rol. Siguiendo con el ejemplo anterior, se espe­
ra que un comandante de buque, en su rol de 
conductor, sea capaz de tomar resoluciones 
operativas en un corto plazo, crear nuevas tácti­
cas y proced imientos para optimizar el emp leo 
del armamento de su buque; reaccionar con 
seguridad y equi librio ante situaciones de ries­
go o imprevistas, etc. Se continúa así con el 
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listado de tareas para cada uno de los roles 
definidos en cada función , asignándoles pun­
taje según su importancia, frecuencia y domi­
nio o grado de excelencia con que se debe rea­
lizar. 

Una vez contestada la encuesta se inicia el 
proceso de tabulación, análisis e interpretación 
de la información recibida, de modo de lograr, 
finalmente, un listado coherente y priorizado de 
tareas que nos permita deducir objetivos y pro­
gramas de estudio . 

Si nos quedáramos en este último listado, 
nuestro trabajo quedaría cumplido entregando 
a Uds. una larga lista con las tareas que desarro­
lla un Oficial de Estado Mayor en Chile, las que 
estarían ordenadas por funciones y roles y de 
acuerdo a la frecuencia, importancia y nivel de 
dominio exigido para cada tarea en particular. A 
esto habría que agregar el detalle de nuestros 
programas y, finalmente, fundamentar la forma 
en que el sujeto de nuestro interés aprende y 
logra salir al servicio como un Oficial de Estado 
Mayor competente. Es decir, con destrezas y ha­
bilidades para poner en práctica todo lo que se 
le enseño en nuestro establecimiento. 

Este es el camino correcto para elaborar un 
perfil, pero resulta poco aclarador en cuanto a 
su conceptualización. Bastaría únicamente que 
Uds. compararan nuestro listado con los de 
vuestras academias para determinar, fríamen­
te, cuáles son nuestras diferencias ... y segura­
mente éstas serían las mínimas. 

Por este motivo hemos querido comple­
mentar el enfoque del perfil profesional desde 
un punto de vista algo más conceptual. Para 
estos efectos reflexionaremos sobre el hombre, 
que es el primer aspecto que menciona la defi­
nición de perfil, y centralizaremos nuestra refle­
xión en algunas de las características persona­
les que este hombre, transformado en Oficial de 
Estado Mayor, debe poseer para privilegiar 
aquellas competencias exigidas, las cuales 
-una vez logradas- deberá mantener y mejo­
rar durante su carrera. 

Para facilitar nuestro estudio hemos siste­
matizado el Perfil Profesional del Oficial de Es­
tado Mayor, considerándolo como la suma de 
tres perfiles que interactúan entre sí, a los que 
llamaremos: El Perfil de Personalidad, el Perfil 
Académico y el Perfil Prospectivo. Si la Evalua­
ción Externa de Resultados indica que el perfil 
profesional no está siendo satisfecho por los 
Oficiales de Estado Mayor, significa que debe­
remos revisar uno o más de nuestros perfiles 
subsidiarios. El gráfico 4 nos ayudará a explicar 
los distintos perfiles. 
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El perfil de Personalidad comprende las 
características y la forma de actuar de un Oficial 
como resultado de su educación y formación. 

sociedad, entregará no lólo la variable diferen­
cias genéticas sino, más importante todavía, 
modelos de comportamiento y actitudes. Por su 
parte, la religión tendrá una influencia moral 
importante, cuyo acento será mayor o menor 
según sea la importancia que tenga la práctica 
religiosa para cada familia en particular. En de­
finitiva, la familia y religión aportan a la forma­
ción de los postulantes a la armada aquellas 
virtudes humanas que serán posteriormente vi­
tal izadas durante su carrera naval: Obediencia, 

Hay varios factores que intervienen en este 
proceso formativo, entre los cuales destacan la 
familia, la religión y la sociedad. Por esta razón, 
no podemos aspirar a que todos tengan iguales 
aptitudes para un cargo determinado. 

Es así que la familia, nucleo básico de la 
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sinceridad, orden, fortaleza, perseverancia, jus­
ticia, etc. 

Los otros factores están constituidos por el 
entorno social, representado por el colegio, los 
amigos y el medio donde se desenvolvió cada 
postulante durante su juventud antes de ingre­
sar a la armada. Aquí también aparecerán nue­
vas variables, debido a que la experiencia social 
que tuvieron y la calidad de la educación recibi­
da antes de ingresar a la institución también 
marcará algunas diferencias entre ellos. 

Sin embargo, en el postulante a la Acade­
mia de Guerra estas diferencias están muy ate­
nuadas, como producto de un largo proceso 
donde intervienen dos factores. El primero es el 
educativo y formativo, representado por las en­
señanzas recibidas en la Escuela Naval, escue­
las de especia lidades y en los diferentes ca rgos 
que le ha correspondido desempeñar a bordo y 
en tierra . El segundo factor es la armada como 
grupo social, la cual -querámoslo o no- ejer­
ce una positiva influencia, directa e indirecta, 
sobre todos sus miembros. 

De esta forma podemos decir que todo 
Oficial naval seleccionado para ser de Estado 
Mayor tendrá un Perfil de Personalidad y forma­
ción general, que será similar en cuanto a virtu­
des humanas; con un buen nivel cultural, enri­
quecido dentro de la sociedad, y con una varia­
da experiencia profesional marcada por los ni­
veles de habilidades, aptitudes y preferencias 
personales. 

Todo esto hace que la mayoría de los Ofi­
ciales sean competentes en relación a las exi­
gencias del Perfil de Personalidad. No obstante, 
en determinadas circunstancias es un factor 
que debe ser considerado al analizar los requisi­
tos de entrada a la Academia de Guerra o duran­
te la etapa de evaluación del Oficial-alumno , 
pues podría ocurrir que estemos pretendi endo 
utopías que nuestro medio no puede proveer. 

Así , por ejemplo, el Perfil de Personalidad 
nos definirá las características básicas de un 
individuo en cuanto a sus condiciones de líder, 
a su capacidad de comunicación y a su control 
ante situaciones de tensión. Estos atributos de 
la personalidad son importantes en el futuro 
Oficial de Estado Mayor y pueden ser perfeccio­
nados a través de la enseñanza y la práctica, 
pero hay un límite más allá del cual no se puede 
llagar si no se cuenta con cierta materia prima 
que, a su vez, es producto de la propia idiosin­
crasia de todo un pueblo. 

Todos estos aspectos debemos conside­
rarlos en el proceso de seguimiento que efec­
tuamos para evaluar los resu ltados obtenidos, 
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en términos de eficacia y eficiencia del Oficia l 
de Estado Mayor. A veces aparecen señales que 
recomiendan tomar medidas para mejorar el 
Perfil de Personalidad que hemos comentado. 

Es así, por ejemplo, que hemos modificado 
nuestro programa de la asignatura de lógica 
para que los alumnos mejoren en sus faculta­
des de razonar, discutir y argumentar; enseñán­
doles la metodología para que sean capaces de 
convencer y atraer a otros, o sea, dirigir a sus 
subordinados. 

Al programa de la cátedra de Servicio de 
Estado Mayor se le agregó también una unidad 
temática que llamamos Planeamiento Integra­
do, donde los Oficiales-alumnos , junto con 
comprender cabalmente la integración de las 
diferentes materias aprendidas tienen la opor­
tunidad de desarrollar sus capacidades de lide­
razgo y comunicación. 

Todo lo anterior se ve reforzado al incre­
mentarse nuestras actividades con cuatro jue­
gos de guerra operativos, donde los alumnos 
toman sus decisiones y asesoran al mando, v i­
viendo situaciones de tensión. 

El Perfil Académico 

Este perfil es el más importante desde la 
perspectiva de una Academia de Guerra, pues­
to que es aquí donde se hace centro de grave­
dad para optimizar la satisfacción del Perfil Pro­
fesi onal por parte de sus egresados. Es el Perfil 
Académico el que con trolamos directamente y 
a partir de él intentamos interactuar y variar los 
otros perfiles. 

Nuevamente se hace patente el loop cerra­
do del que hablamos al tratar el Modelo de 
Análisis del Plan eamien to Curricular. Por una 
parte, tenemos nuestro Perfil Profesional , que 
nos ilumina para elaborar los programas de 
estudio; por la otra, está la eva luación de esos 
mismos programas, lo que nos permite optimi­
zar nuestro perfil . Más todavía, el Perfil Acadé­
mico en particular está en una relación de cau­
sa-efecto con el programa de estudios y de inte­
racción con los otros perfiles. 

El Perfil Académico tiene relación con los 
conocimientos básicos necesarios que debe 
poseer un Oficial de Estado Mayor para lograr 
una visión amplia y profunda del medio socio­
político y militar en el que está inserto, ponien­
do énfasis en lo naval, que es su área de espe­
cializac ión. 

Pero no sólo eso sino que, además, debe 
desarrollar una capacidad crítica para analizar­
se a sí mismo y a su entorno y para seguir 
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profundizando por propia iniciativa en áreas de 
su interés personal. Para ello es fundamental 
entregar al Oficial de Estado Mayor la herra­
mienta metodológica para buscar la verdad, a 
través de procesos lógicos, de modo de asegu­
rar respuestas válidas y confiables. En otras 
palabras, capacitarlo para hacer "c iencia", ya 
sea especulativa o aplicada. 

El gráfico 4 nos muestra las distintas áreas 
en que, por facilidad metodológica, han sido 
agrupadas las distintas asignaturas de nuestro 
currícu lo: Ciencias militares, ciencias socio-po­
líticas y ciencias administrativas. Al Perfil Aca­
démico hemos agregado el área "capacidad pa­
ra aplicar el método científico", que no es sino 
la capacidad para investigar y hacer ciencia que 
recién mencionáramos. 

Este Perfil Académico, si bien prioritario, 
es también el más familiar para nosotros. 

Ahora trataremos el Perfil Prospectivo . 

El Perfil Prospectivo 

El Perfil Prospectivo lo definiremos como 
la competencia que debe tener un Oficial de 
Estado Mayor para superar exitosamente las 
nuevas tareas que se le pueden presentar en el 
futuro. 

Al comenzar esta exposición señalábamos 
que debíamos asegurarnos que los Oficiales de 
Estado Mayor fueran competentes en el varia­
ble campo de la acción y de la realidad. 

Si proyectamos en el tiempo las responsa­
bilidades del Oficia l de Estado Mayor, compro­
baremos que ellas serán esencia lme,1te admi­
nistrativas hasta el grado de Capitán de Fragata 
y de dirección al ascender a Capitán de Navío o 
Almirante. 

Al mismo tiempo, los cambios que deban 
efectuarse como consecuencia de la evolución 
del pensamiento y del desarrollo influirán, en 
forma paralela, a medida que el Oficial de Esta­
do Mayor ascienda en grado y responsabili­
dades. 

Estas real idades nos obl igan, en primer 
término, a entregarle a los alumnos los elemen­
tos básicos que les permitan enfrentar crítica­
mente los cambios que se les puedan presentar 
en el futuro, para determinar su adopción o 
rechazo. Segundo, debemos desarro ll ar un 
acucioso proceso de anál isis de planeamiento 
curricular para poder efectuar oportunamente 
las adecuaciones necesar ias a nuestros progra­
mas, de manera que éstos, además de estar 
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vigentes, representen las exigencias del futuro 
mediato. 

Uno de los aspectos importantes es que el 
sujeto de nuestro estudio, una vez aceptada 
intelectualmente la necesidad del cambio, ten­
ga la capac idad para superar las naturales resis­
tencias, las que podemos reunir en tres grupos: 

-Objeciones lógicas y racionales. Por 
ejemplo, el tiempo que se necesita para reade­
cuarse o el esfuerzo adic ional que tendrá que 
hacer para aprender las nuevas tareas. 

-Actividades sicológicas y emocionales . 
Por ejemplo, su temor a lo desconocido o su 
capacidad sicológica para tolerar los cambios. 

-Factores sociológicos. Por ejemplo, la 
capacidad para luchar contra aquellos que quie­
ran mantener criter ios anticuados y estrechos. 

De allí la conveniencia de esforzarnos por 
desarrollar e incentivar en nuestros alumnos 
una disposición intelectual y una positiva acti­
tud emocional ante los cambios. Es un hecho 
que hoy el mundo es más veloz y las relaciones 
humanas más fugaces; no afrontar y convivir 
con esta rea lidad nos llevaría a una grave ines­
tabilidad emocional, lo que se contrapone con 
nuestro hombre visto como Oficial de Estado 
Mayor. 

Pero no basta con enfrentar el cambio; es 
necesa ri o, oja lá, predecirlo para estar prepara­
dos . Esa es la razón profunda de nuestro Perfil 
Prospectivo; intentamos, nada menos, que pre­
decir las actividades que podría tener que desa­
rrollar nuestro egresado. 

Así, la academia que quien habla se honra 
en dirigir está hoy ana lizando las exigencias 
que demandará la teoría enunciada reciente­
mente por el Comandante en Jefe de la Armada 
de Chi le, Almirante don Jorge Martínez Busch, 
sobre lo que él llamó "el mar presencial", cuyo 
contenido nos hace prever que aumentarán sig­
nificativamente nuestra responsabilidades ma­
rítimas . 

CONCLUSION 

Como conclusión, si tuviéramos que resu­
mir -desde un punto de vista conceptua l­
cuál debe ser el Perfi l Profesional de un Oficial 
de Estado Mayor, lo describiríamos de la si­
guiente manera : 

-Que pueda ll evar a cabo un desarrol lo 
armonioso de su persona lidad y de su carácter, 
fomentando su enriquecimiento en valores es­
pirituales y morales. 
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-Que tenga la inqu ietud por investigar y 
buscar la verdad, empleando métodos lógicos 
que ofrezcan respuestas válidas y confiables. 

-Por último, que tenga capacidad para 
analizar críticamente su entorno y asuma con 
responsabilidad y decisión aquello que es justo 
y necesario. 

Cuando se inic ia un proceso educativo, las 
primeras interrogantes que aparecen son: 
¿Qué enseñar?, ¿cómo enseñarlo? En la bús-
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queda de la respuesta a estas interrogantes par­
ticipan nuestras mentes, nuestros conocimien­
tos y las ideas. 

Creemos que el Mode lo de Anális is de l 
Planeamiento Curr icular y la elaboración del 
Perfil Profesional de l Oficia l de Estado Mayor 
pueden contribuir con un grano de arena a en­
contrar una respuesta a las siempre candentes 
preguntas recién enunciadas. Hacemos votos 
porque así haya sido. 
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